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NUEVO TR~PTICO DE ISENBRANT, EN MADRID 
Triptico: Centro, Oración del Huerto; puerta izquierda, San Jerónirizo penitente; puerta 
derecha, Estigr77atización de  San Francisco, centro 66 x 44 cm.; puertas 67,5 x 20 cm., Ma- 
drid, Colección particular (fig. l). 
El centro, con la Oración del Huerto, presenta a Cristo vestido con túnica oscura, 
casi negra, arrodillado en el primer término derecho. El fondo, de ese mismo lado, es 
un espacio boscoso con árboles de tronco liso, follaje espeso y de un verde intenso. Preci- 
samente el empleo, en este lateral, de tonalidades oscuras, permite al pintor destacar con 
más fuerza la blancura de la nube en la que se aparece el ángel con el cáliz de la Pasión 
y la intensa luminosidad que proyecta sobre el rostro y manos de Jesús. La misma línea 
de contraste, pero referida al color, utiliza en el cromatismo de la indumentaria de los 
tres Apóstoles que dormitan tendidos sobre una suave y verde loma. El del centro viste 
totalmente de negro mientras que el de la izquierda lleva túnica y manto rojos y el de 
la derecha luce manto, también rojo aunque deja asomar una pequeña parte de su túnica 
oscura. Consigue así dos vibrantes y cálidas notas de color que son bien características 
en la pintura de Isenbraut. El fondo, por el lado izquierdo, se resuelve en una serie 
de suaves desniveles en distintos matices de verde que enlazan con un pequeño riachuelo 
atravesado por puerta y puenteciíio de madera por e l q u e  se ve llegar a la soldadesca 
presidida por Judas. En la lejanía se dibuja el variado perfil arquitectónico de una ciudad. 
En la puerta izquierda aparece, en primer plano, San Jeróniii70 penitente. Como es 
característico, en el modo de hacer de Isenbrant utiliza, también aquí, el contraste entre 
los brillantes y luminosos colores de las carnaciones y el empleo de un entorno oscuro 
que resuelve, en este caso, por el empleo de tonos neutros en la vestidura y los cabellos 
del Santo. Junto a él el león y colgados de un tronco, el capelo cardenalicio y el manto, 
de un rojo vivo, que es tradicional para la representación de San Jerónimo pero es, también, 
como queda dicho, color preferido con la paleta del artista. Otra característica de Isen- 
brant, que puede apreciarse sin dificultad en esta tabla, es el modelado blando, que rehúye 
los contornos demasiado precisos, ayudándose de sutiles gradaciones de sombras que refle- 


